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COHERENCIA ECOLOGICA, CONDICION PARA DISMINUIR RIESGOS EN EL 
PROCESO DE DESARROLLO RURAL SUSTENTABLE DE LA AGRICULTURA

Msc.  Rosa Lila Cerda Ampié.

INTRODUCCION: 

El análisis de la sustentabilidad como  proceso de desarrollo de la agricultura, relaciona la dinámica de la 
economía con los escenarios sociales y ambientales, relación que se encuentra mediada por la toma de 
decisiones en cuanto a la lógica de: qué producir, cómo hacerlo, para quién se dirige y cuándo se realizan 
dichos procesos productivos. 

Cada una de estas interrogantes tiene una respuesta a partir de las condiciones ambientales y sociales en que 
se encuentra el estado de desarrollo de la agricultura, los actores sociales (productores, consumidores e 
instituciones) que participan, y, la estrategia técnica productiva que adoptan los productores para generar 
unas formas de producción específicas que respondan a su acervo cultural.

Esa combinación de relaciones en la agricultura, entre las que encontramos relaciones de poder en la toma 
de decisiones, paradigmas tecnológicos y estructuras de distribución del ingreso económico, determinan 
también las formas de uso y manejo de los recursos naturales disponibles en la unidad de producción, así 
como la demanda de los recursos no disponibles, los que son requeridos para responder a la producción del 
mercado.  

Otro aspecto a considerar en las relaciones de la agricultura es, la forma en que se definen las prioridades 
para,  la satisfacción temporal  de las necesidades de los productores que producen en colectivos.  En la 
búsqueda de estrategias que permitan crear y mantener condiciones para responder a los intereses de los 
productores en función del mercado, éstos se enfrentan a diversas contradicciones entre ellas; las formas de 
acceso democrático a los insumos, la redistribución equitativa de los resultados obtenidos con el  proceso de 
producción, y, la adopción y accesibilidad al cambio tecnológico para el aumento de la productividad. 

Entonces, surge la interrogante, cuáles son las alternativas tecnológicas que los productores deben adoptar 
para llenar unas expectativas de mercado que no vayan en deterioro de sus recursos naturales,  para crear 
con ello las premisas que constituyan la base de una agricultura sustentable ?.

Encontrar una respuesta a esa pregunta no es sencilla ni mucho menos, ya que ello implica tener en cuenta 
la dimensión social de la adopción tecnológica para lograr el objetivo económico del mercado. Al respecto, 
referimos en esta ponencia algunos elementos de análisis sobre las potencialidades técnicas de la pequeña 



agricultura, las que con un cambio innovador de parte de los productores pueden crear las condiciones 
iniciales para el tránsito hacia un desarrollo rural sostenible en el mediano plazo. 

ESCENARIO ECONOMICO Y SOCIAL QUE ENFRENTA LA AGRICULTURA.

La economía agrícola rural es desarrollada por productores con familias pobres, cuyo factor de producción 
en abundancia es su fuerza de trabajo. Dichos productores  de acuerdo a las relaciones de mercado, están 
obligados a generar mayor cantidad y calidad , y, a su vez crear condiciones ambientales que favorezcan la 
conservación de sus recursos naturales.   

Esta relación entre oferta del mercado con un uso racional de los recursos naturales, da lugar al principio de coherencia 
ecológica, el cual dentro del marco de una estrategia productiva consiste en, la complementariedad entre sostenibilidad de la 
producción, conservación de aptitud ecológica, y, adopción tecnológica para un mejor rendimiento productivo. De tal forma que; 
productividad, aptitud ecológica y aptitud productiva, puedan contribuir al logro de una estabilidad en la obtención de beneficios 
económicos de parte del productor. 

Por tanto, la coherencia ecológica 1 que en la unidad de producción supone el uso de los recursos naturales 
en función de la aptitud ecológica, parte de una valoración del uso y consumo de dichos recursos, teniendo 
en  cuenta  que  una  productividad  sustentable  necesita,  no  sólo  conservar  la  capacidad  de  carga  de  la 
naturaleza dentro de los límites ecológicos, sino también dejar de usar tecnologías intensivas que degradan 
los recursos, más rápidos de lo que se pueden regenerar en el tiempo. 

De esta manera, hablar de coherencia ecológica orientada a disminuir el riesgo de producción, para crear 
condiciones hacia un proceso de desarrollo sustentable en la agricultura significa en nuestro análisis:  El 
estudio de las relaciones dominantes del mercado para el consumo de bienes, servicios e insumos, para  
crear un contexto de armonía entre, la productividad de los sistemas y la  conservación de los recursos  
naturales.  

No se puede obviar que la dificultad de conservar los recursos naturales persiste bajo la existencia de una aguda crisis ecológica 
mundial, la cual se manifiesta en el agotamiento y desgaste de las principales fuentes de abastecimiento de los recursos naturales 
y en la pérdida de la calidad ambiental. Situación que se agudiza aún más, si tenemos en cuenta el hecho de que el productor 
agrícola se enfrenta con su producción a nuevas relaciones financieras, técnicas, institucionales y de mercado que determinan un 
escenario de competitividad y acrecentamiento del deterioro de los términos de intercambio.

Así, el  impacto de la crisis ecológica mundial  que se expresa en el  deterioro de los recursos naturales 
disponibles  y  en  la  baja  calificación  de  los  factores  de  producción,  también  genera  una  pérdida  de 
potenciales productivos para hacerle frente al modelo de competitividad con un modelo de diversificación 
productiva,  que implique disminución de los riesgos por volatilidad del mercado y/o  por el  estado de 
deterioro en que se encuentran los recursos naturales.

Con la presencia de las  externalidades de la crisis ecológica y de la globalización de mercados, algunas 
organizaciones de productores agrícolas en América Latina han tenido diversas experiencias y resultados en 
ese  proceso  de  búsqueda  de  estrategias  de  producción.  Unas  han  sido  menos  y  otras  más  coherente 
ecológicamente con su entorno ambiental y capacidades tecnológicas, pero sin lugar a dudas con mayor 
incertidumbre sobre la  respuesta a nichos de mercados interesados en la comercialización de su producción. 

De esos resultados, se pueden señalar algunos aspectos necesarios, tales como:  
♦ La participación organizada de los productores como un actor social  determinante en la  gestión de 

1 N. Gligo, 1996.



recursos técnicos y financieros para la productividad de los sistemas.
♦ El conocimiento y dominio de la lógica técnica-productiva y de mercado, relacionado con un proceso de 

aprendizaje, aceptabilidad  y adopción.
♦ La identificación de los impactos de las formas de producción sobre el uso y explotación de los recursos 

naturales y el entorno ambiental.
♦ El reconocimiento de factores externos que afectan la dinámica de la unidad de producción, y,  agudizan 

la relación entre las decisiones de; producción para el mercado y las de conservación de los recursos 
naturales.

ADOPCION  TECNOLOGICA  COMO  FACTOR  DE  COHERENCIA  ECOLOGICA  PARA 
DISMINUIR RIESGOS EN LA AGRICULTURA. 

La no viabilidad de los modelos tecnológicos modernos en los países en vías de desarrollo (con fuerte 
predominancia del sector rural) está asociada a diversos factores; uno muy fuerte es pretender un mayor 
rendimiento  en  la  producción  de  alimentos,  a  través  de  la  expansión  de  áreas  de  cultivos,  y,  uso  de 
tecnologías avanzadas, sin tener en cuenta, la durabilidad de la producción con la compatibilidad ecológica. 

De esta manera, los resultados negativos de la adopción de algunos modelos tecnológicos, impulsados por instituciones 
gubernamentales e instancias no gubernamentales han conducido a los pequeños productores a la búsqueda de formas alternativas 
para; conservar los recursos naturales, proteger el ambiente y mitigar el daño ocasionado. En esta dirección reaparece la 
importancia de mantener las formas tecnológicas tradicionales de uso intensivo de mano de obra y menos insumos químicos y 
adoptar nuevas innovaciones de formas de producción que sean complementarias con aquellas.
  
Para dicho proceso de innovación y cambio es importante considerar que, generalmente las economías de 
las pequeñas unidades de producción se caracterizan por una baja capacidad técnica y empresarial, asociada 
a una producción intensiva, lo que en un entorno de mercados locales incompletos y segmentados, pueden 
mercantilizar los procesos de trabajo, producción y reproducción 2. 

Con estos factores estructurales encontrar condiciones favorables, para el inicio o tránsito hacia un modelo 
de desarrollo en la agricultura resulta complicado; sin embargo, en un proceso evolutivo de cambio, a pesar 
de  que  existe  una  fricción  entre  diferentes  aptitudes  e  intereses  particulares,  es  necesario  compartir 
esfuerzos con el propósito de asumir retos constantes para emprender y sostener una estrategia de desarrollo 
en pro del bienestar social de los productores agrícolas 3. 

Por tanto, la naturaleza operativa de estas economías agrícolas dependen de; las características sociales de los productores, 
técnicas de producción, insumos de trabajo, y capital, sistemas de producción y uso de la tierra, y, características de lo producido, 
en los que el conocimiento tradicional y empírico  juega un papel relevante.

Así, la racionalidad económica de los pequeños productores aún en condiciones de sobrevivencia 4, es orientada hacia la búsqueda 
de condiciones para garantizar el bienestar familiar, en lo que juega un papel importante, la estrategia comunal basada en 
diferentes medios para la organización de los bienes y servicios, tales como: el trabajo de grupos (unidos por lazos morales y 
definidos como sistemas de reproducción), ayuda mutua, propiedad común, herencia, matrimonio y parentesco 5. Este 
reconocimiento de la diversidad cultural es un elemento clave y definitivo para cualquier proceso de adopción tecnológica. 

Una evaluación de los tipos de tecnología industrial adoptados en la agricultura en las últimas décadas del siglo XIX indican, un 
desconocimiento de la heterogeneidad ambiental, cultural y socioeconómica de la agricultura tradicional. Esto implica que se ha 
partido en muchos casos de las necesidades del mercado de exportación y no de las necesidades de los productores, ni de la 

2 González A y González M (p 43-44); 1992
3 ZEL (p 85-87); 1993. 
4 Agricultura y Sociedad: El Mensaje de Chayanov. N. 48. 1988 145 ss.
5  Iturra, R; 1992.



potencialidad agrícola existente 6. 

No es desconocido que la exportación de productos generó cambios en la agricultura, al sustituir los sistemas tradicionales por 
una mayor especialización y dependencia económica 7, pero también se debe reconocer que hecho evidencia un deterioro de los 
recursos naturales por el deseo de productores y gobiernos para obtener mayores ganancias de los cultivos de exportación que 
sustituyen a los cultivos  de subsistencia (usados para la alimentación familiar de los productores)  8. 

Así, las relaciones que se generan con la exportación agrícola, y, el uso y manejo de los recursos naturales, 
confirman la tesis de que, la presión sobre el ambiente no proviene solamente de la presión demográfica, 
sino también, de las demandas externas del mercado, y,  de la necesidad de excedentes de parte de los 
productores  para  mejorar  sus  condiciones  de  vida,  y  de  los  gobiernos,  para  obtener  mayores  divisas 
extranjeras que cubran el pago del servicio de la deuda externa que los agobia.  

En esta situación donde las externalidades del mercado no contribuyen a la creación de condiciones para una sostenibilidad 
productiva de la agricultura coherente con la conservación de los recursos, la búsqueda de consistencia entre; tecnología, mercado 
y ambiente, para disminuir riesgos al proceso de desarrollo de la agricultura justifica el hecho de que, las alternativas propuestas, 
no sean una simple transferencia de tecnología, sino más bien un rescate de las técnicas tradicionales y de nuevas técnicas que 
puedan ser implementadas sin ninguna dificultad por los propios productores en sus unidades de producción.

Esa conjugación de un rol técnico tradicional con otro novedoso, implica un nivel de riesgo que los productores pueden adoptar, 
sólo sí se siente mínimamente asegurados por el sistema social y cultural del cual forman parte 9. Al respecto, la riqueza técnica y 
organizativa de las culturas campesinas representan un valor agregado 10 para un mejor uso de los  recursos y de las capacidades 
de las unidades de producción 11.

Como ejemplo de ello, algunos agroecosistemas tradicionales basados en la diversidad de cultivos asociados y uso mínimo de 
insumos garantizan la seguridad de la cosecha, por lo que son considerados escenarios probables de estabilidad 12. En éstos, el 
productor maneja la unidad de producción con base en su;  iniciativa, experiencia, creatividad y sentido humano 13, lo que bien se 
puede corresponder con el uso de tecnologías apropiadas, económicamente viables y socialmente justas para obtener beneficios 
sociales y económicos 14. 
 
Pero, el logro de una productividad estable tal como se menciona anteriormente, no depende sólo de las condiciones endógenas de 
la unidad de producción (que involucra al productor), sino que también requiere de factores económicos y estructurales exógenos 
al sistema. Entre ellos, la participación del Estado como administrador de políticas públicas hacia los sectores productivos, y, 
regulador de aspectos económicos como; la redistribución de la fuerza de trabajo, acumulación de capital y articulación al 
mercado.

Entonces significa, que se requiere de acciones intensivas de las entidades familiares y del Estado, para iniciar un tránsito hacia 
una transformación rural sostenible, que se base en la organización y propuestas de los productores y de las instancias estatales, 
para la disminución de riesgos, ante fluctuaciones de ingresos por;  la caída de precios de los productos 15 y/o por las 
eventualidades de la naturaleza. 

CONCLUSIONES: 

El reconocimiento de la continuidad de tradiciones culturales para lograr una coherencia ecológica entre mercado, tecnología y 
ambiente,  nos lleva a pensar que este proceso no es fácil, ni exento de riesgos e incertidumbres; sin embargo pese a ello, en las 
últimas décadas, el  sector agrícola ha iniciado, aunque a niveles bajos, un proceso de fomento de alternativas técnicas con; el 

6 H Alverson, (p 43, 1984), G.R. Comway (p 20, 1985). Tomados de Altieri , M (En González A & González M;      p 10-11; 1992)
7 M Allier (En González A & González M; p 309; 1992 )
8 M Allier; 1991.
9 ZEL (p 17); 1993.
10 V.Toledo; 1985.
11 Müller, Sabine; IICA/GTZ/ (p 16); 1996.
12 Gliessman , S,R &  García R y Amador M (ps 173-185); 1981.
13 Múller, Sabine; IICA/GTZ (p 10-11); 1996.
14 IICA/BMZ/GTZ, (p 7); 1996 (En: Definiciones con Comunidades:  Honduras, 1990 & Bolivia 1991)
15 G Montoya, ECOSUR, 1999.



diseño de estrategias locales, e intercambio de experiencias comunales, en las que la adopción tecnológica no requiere altos 
precios, ni altas escalas de producción, para responder a la heterogeneidad de la agricultura campesina.

No obstante, la validación del conocimiento de los productores para emprender procesos de cambios tecnológicos en pro de 
conservar los recursos naturales,  mantener la productividad de  los sistemas, y estabilizar los beneficios económicos de la 
producción, requiere de un trabajo sistemático con las organizaciones de productores para el fortalecimiento institucional técnico, 
financiero y administrativo, que esté orientado a facilitar el proceso de gestión local. 

No se puede obviar,   la  necesidad de realizar  transformaciones en la  organización del  trabajo y en la 
estructura  productiva,  lo  que  implica  procesos  de  aprendizaje,  educación  continuada  y  desarrollo  de 
consensos (gremios, trabajadores, gobierno, y otros)16; para sistematizar los cambios agronómicos que le 
permitan al productor poder enfrentar las adversidades del ambiente, y de la estructura social que rige sus 
condiciones de vida 17. 

Por tanto, en un  proceso de adopción tecnológica no es suficiente la participación de los productores, sino que el cambio debe 
partir de ellos mismos 18, como parte de un proceso real de desarrollo y de reconocimiento de sus propias potencialidades para 
dirigirlo y mantenerlo.

De manera general, la relación entre la aptitud ecológica del sistema y la búsqueda de rentabilidad de algunos cultivos, implica 
una relación directa donde, a mayor inversión en función del mercado, mayor deterioro de los recursos naturales19 ; sin embargo, 
este comportamiento no siempre es unidireccional, ya que la inversión también puede minimizar los riesgos en la producción 
agrícola, sobretodo en los casos en que los cambios tecnológicos llevan implícito, el componente de capacitación y asistencia 
técnica, como garantía de un mejor manejo de los recursos naturales y efectividad de la adopción técnica.

Al respecto, muchas unidades de producción agrícola con cierto nivel de desarrollo organizativo están inmersas en este tipo de 
inversiones para adoptar, no sólo tecnologías de tipo orgánico y diversificación de cultivos, sino también criterios para la 
planificación del uso de los recursos y factores de producción, y, puesta en práctica de decisiones de producción coherentes con la 
aptitud ecológica de los sistemas de la unidad de producción.

Entre los factores socio estructurales de mayor impacto en el sector agrícola están el impacto de la globalización y la crisis 
ecológica, lo que se agudiza en las pequeñas unidades de producción que conservan la tradición del monocultivo y el uso de 
insumos químicos costosos. Ello afecta sus economías y las de otros sectores que dependen del sector agrícola. De forma 
contraria, las estrategias productivas basada en costumbres de; intercambio de mano de obra y convenios de consumo, poca 
dependencia de insumos externos, y, prácticas agrícolas regenerativas y novedosas, 
han tenido mejores resultados para la conservación de los recursos naturales. 

El dilema para muchos productores consiste en, cómo adoptar alternativas técnicas de producción para el mercado sin deteriorar 
los recursos naturales; dicha problemática se vuelve más compleja para la toma de decisiones en el caso de que la producción se 
realiza de forma colectiva, ya que ello requiere de una estrategia que tenga en cuenta; el acceso democrático a los insumos de 
producción, y, distribución equitativa de los beneficios económicos de la producción.

De esta manera, la coherencia ecológica referida a una producción agrícola sin deteriorar la aptitud ecológica, considera no sólo 
la productividad y su relación con el mercado, sino también el contexto de políticas públicas, nivel de organización de los 
productores para la gestión local, y, la dinámica interna de la producción colectiva. Esto significa que los propósitos orientados a 
la conservación ecológica, conjuga aspectos culturales, sociales y ambientales en correspondencia con las necesidades 
económicas del  sector agrícola.
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